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Las termas representan el aséptico modus vivendi de la civilitas romana, en este caso, 

se consideran como edificios públicos de tipo profano (1), si bien se concibieron como 

templos consagrados a las divinidades acuáticas y al Emperador (2), por lo que fueron 

esenciales dentro de la trama urbanística (3), lo cual las convierte en un indicador vital 

a la hora de rastrear las diversas dinámicas de la transición entre la ciudad clásica y la 

ciudad tardoantigua. 

  

El abandono se registra en las termas de (4):  

  

 Clunia, ss. II/III.  

 Carmo (c/ Pozo Nuevo), s. III; (c/ Juan de Ortega), s. III.  

 Valentia (Plaza de la Almoina), s. III.  

 Calagurris (Centro de Higiene), mediados del s. III.  

 Ilici (sector oriental), segunda mitad del s. III; (sector occidental), s. IV.  

 Baelo (sector SOE del foro), finales del s. III.  

 Complutum (sectores N del foro), finales del s. III; (sector S), inicios del s. V.  

 Corduba (foro colonial), s. IV.  

 Itálica (Nova Urbs), s. IV.  

 Astigi (Plaza de España), primera mitad del s. IV.  

 Segóbriga, s. IV.  

 Toletum (c/ Paseo de la Rosa), s. IV.  

 Aquila, (c/ Castelar), s. IV; (c/ Quintana), s. IV.  

 Gigia (Campo Valdés), finales del s. IV/inicios del s. V.  

 Carthago Nova (c/ Honda), ss. IV/V.  

 Bracara (Alto da Cividade), comienzos del s. V.  

 Carteia, s. V.  

 Tarraco (c/ Sant Miquel), s. V.  

 Edeta, s. V.  

 Caesaraugusta (c/ Santa Marta), s. V.  

 Barcino (Plaza de Sant Miquel), s. V.  

 Legio (Catedral de León), s. V.  

 Tongóbriga, segunda mitad del s. VI.  

 

Quizás, las razones fueran la moral cristiana (5), la actividad cultual del paganismo (6); 

la inhabilitación de los barrios (7); y, la creciente incapacidad de la administración para 

mantener los acueductos y complejos termales (8).  
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La destrucción se documenta en las termas de (9): 

  

 Munigua (junto al foro), primera mitad del s. III.  

 Malaca (Abadía de Sta. Ana del Cister), s. III.  

 Castulo, s. III.  

 Caesaraugusta (c/ San Juan y San Pedro), s. IV.  

 

Tales devastaciones han sido puestas en relación directa con los saqueos germanos y 

los seísmos, si bien cabe la posibilidad de que la edilicia local reutilizará sus materiales 

como resultado del desuso de esos baños públicos (10); sea como fuere, el abandono 

o la destrucción condujeron a las termas hacia diferentes estados de mutación, de los 

cuales se distinguen los de tipo religioso, funerario, doméstico y productivo (11). 

 

En tal caso, los baños públicos de (12): 

 

 Munigua (hábitat doméstico), ss. IV/V.  

 Carteia (zona habitacional, sepulturas), finales del s. V/inicios del s. VII.  

 Baelo (espacio residencial, cementerio), mediados del s. IV/finales del s. VI.  

 Malaca (factoría salazonera), ss. IV/VI.  

 Emporion (iglesia, cementerio), ss. VI/IX.  

 Segóbriga (edificio, campo funerario), s. VI.  

 Bracara (vivienda), primera mitad del s. V.  

 Toletum (casas), ss. IV/V.  

 Complutum (edificio administrativo), ss. IV/VI.  

 Caesaraugusta (estructuras domésticas), ss. IV/V.  

 Itálica/Vetus Urbs (estructuras habitacionales), ss. IV/VI.  

 Hispalis/foro mercantil (posible cristianización), s. VI.  

 Clunia (cantera, reocupación privada), ss. II/III; (fábrica de cerámica), s. V.  

 Tarraco (espacios domésticos), s. V.  

 Barcino (iglesia), s. VI.  

 Myrtilis (baptisterio), ss. V/VII.  

 Gigia (viviendas), ss. V/VI.  

 Edeta (complejo monástico), segunda mitad del s. VI.  

 Ilici/sectores occidental y oriental (bastión, varias tumbas), mediados del s. IV y 

s. VI/VII.  

 

Pero no siempre germinan tales conversiones, de hecho, las termas de Carmo, Astigi y 

Aurgi (Plaza de la Magdalena) no superaron su estado de ruina ni tampoco su función 

de vertederos, colmatándose rápidamente durante el s. V (13). No cabe ninguna duda 

de que la transformación no fue un estado inmediato, sino un proceso que, en algunas 
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ocasiones, se fue cristalizando tras varias décadas o centurias, siempre que conjugase 

con las necesidades espaciales de la población.  

 

Por cierto, tal metamorfosis termal no sólo dimana del abandono o de la destrucción, 

sino también de la continuidad, o sea, algunas termas nunca conocieron esos estados 

de ruptura y, aún así, se convirtieron estando en uso (14) o al poco tiempo de utilizarse 

como almacenes estatuarios (15); en cualquier caso, esto no fue habitual (16), puesto 

que la conversión resultaba de una larga y lenta evolución, dentro de la cual las termas 

habrían pervivido como constatan sus reparaciones hasta su total cese (17). De todas 

maneras, esta perseverancia física y funcional había asumido grandes dificultades tras 

el s. III (18), porque se empezaron a convertir en un elemento indispensable para las 

muchas ciudades en transición.  

Con todo, se alzaron nuevas termas en ciertas urbes durante la fase bajoimperial (19), 

tras la cual no hubo más edificaciones, salvo en Emérita (20), panorama que se debió 

a varias causas y, entre ellas, el cristianismo; en efecto, las autoridades eclesiásticas 

renunciaron a la susodicha topografía, dados los recelos que había sobre el concepto 

pagano del baño público. En contraposición, algunos obispados toleraron una versión 

secular, pudorosa y terapéutica con la finalidad de liquidar el culto al agua y la actitud 

inmoral (21), por esto, la continuidad termal se hizo bajo una serie de modificaciones 

cristianas (22), lo cual desvirtuaba completamente los fundamentos simbólicos, físicos 

y, por consiguiente, funcionales del termalismo clásico.  

 

 

CONCLUSIÓN 

 

El paso de la ciudad pagana a la cristiana provocó que las thermae fueran descartadas 

como edificio público en líneas generales, de ahí que fuese objeto de dejación y/o de 

otras dinámicas; a pesar de ello, la Iglesia debió de transigir con una cierta pervivencia 

termal (23) que acabó por impulsar el desarrollo edilicio de baños privados en grupos 

episcopales y estructuras domésticas entre los s. IV y VII (24); más tarde, el hammam 

del mundo árabe recobrará la antigua entidad urbana del termalismo pagano; no tanto 

por la ablución religiosa, sino por los innumerables beneficios financieros (25).  
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NOTAS 

(1) Nielsen, I., Thermae et balnea. The Architecture and Cultural History of Roman Public 
Baths, Aarhus, 1990; Zaccaria, C., “Permanenza dell’ideale cívico romano in época 
tardoantica: nuove evidenza da Aquíleia”, Antichità Alto Adriatiche XLVII, 2000: 91. 

 

(2) Para Itálica, Stephan, H., “Las termas públicas de Itálica (Santiponce, Sevilla) en su 
contexto urbanístico”, XXIII Congreso Nacional de Arqueología, vol. II, Elche, 1997: 
155-160, las termas estaban ligadas al Traianeum y a otros templos dedicados al culto 
imperial. 

 

(3) La media estándar variaba entre 1 y 3 termas (foros, periferia intramuros o suburbios). 
Cf. Fernández Ochoa, C. y M. Zarzalejos Prieto, “Grandes conjuntos termales públicos 
en Hispania”, II Coloquio Internacional de Arqueología en Gijón (Gijón, 1999), 2000: 60-
61. Esto dependía de criterios administrativos y demográficos. 
 

(4) Para Carteia, Presedo, F. J., “La decadencia de Carteia”, Habis 18/19, 1987/1988: 456. 
Para Carthago Nova, Ramallo, S. F., “Termas romanas de Carthago Nova y 
alrededores”, Anales de Prehistoria y Arqueología 5/6, 1988/1990: 161-167. Para Gigia, 
Fernández Ochoa, C. et alii, “Gijón en el periodo tardoantiguo: cerámicas importadas 
de las excavaciones de Cimadevilla”, Archivo Español de Arqueología 65, 1992: 105-
149. Para Toletum, Rojas, J. M., “Paseo de la Rosa, 76 (La piscina romana de 
Cabrahígos)”, Toledo. Arqueología en la ciudad, Toledo, 1996: 68. Para Corduba, 
Hidalgo, R., Espacio público y espacio privado en el conjunto palatino de Cercadilla 
(Córdoba): el aula central y las termas, Sevilla, 1996. Para Legio, Tarradellas, M., 
“Transformaciones urbanas en la zona del conjunto termal de Legio VII, Gerona 
(León)”, Termalismo antiguo, I Congreso Peninsular (La Rioja, 1996), Logroño, 1997: 
512. Para Segóbriga, Almagro, M. y J. M. Abascal, Segóbriga y su conjunto 
arqueológico, Madrid, 1999: 111. Para Valentia, Marin, C. y A. Ribera, Las termas 
romanas de l’Almoina, Valencia, 1999. Para Itálica, Caballos, A. et alii, Itálica 
arqueológica, Sevilla, 1999. Para Calagurris, Lueza, R. A., “Termas romanas en el 
municipium Calagurris Iulia (Calahorra, La Rioja)”, II Coloquio Internacional de 
Arqueología en Gijón (Gijón, 1999), 2000: 188. Para Tongóbriga, Herves, F. y G. 
Meijide, “O culto as ninfas nas termas di Lugo”, Gallaecia 19, 2000: 190. Para Ilici, 
Abad, L. et alii, “Contextos de Antigüedad Tardía en las Termas Occidentales de La 
Alcudia (Elche, Alicante)”, Anales de Prehistoria y Arqueología 16, 2000: 133-135. Para 
Clunia, Gurt, J. M., “Transformaciones en el tejido de las ciudades hispanas durante la 
Antigüedad Tardía: dinámicas urbanas”, Zephyrus LII/LIV, 200072001: 459. Para 
Carmo, Anglada, A. et alii, “El uso de agua en Carmona: las termas de la calle Pozo 
nuevo”, Carmona Romana. Actas del II Congreso de Historia de Carmona. (Carmona, 
1998), Carmona, 2001: 220. Para Astigi, Romo, A., “Las termas del foro de la Colonia 
Firma Astigi (Écija, Sevilla)”, Romula I, 2002: 154. Para Aquila, Hernández, J. D. y A. 
Pujante, “Termas romanas orientales de Águilas: Excavación en c/ Juan Pablo, I, 
esquina con c/ Castelar”, Mirando al Mar 2, 2002: 255. Para Tarraco, Macías, J. M. y J. 
A. Remolá: “El port de Tarraco a l’Antiguitat Tardana”, VI Reunión de Arqueología 
Cristiana Hispánica (Valencia, 2003), Barcelona, 2005: 184. Para Edeta, Escrivá, V. et 
alii, “Edeta en la Antigüedad Tardía (Lliria, Valencia)”, VI Reunión de Arqueología 
Cristiana Hispánica (Valencia, 2003), Barcelona, 2005: 268. Para Bracara, Fernández 
Ochoa, C. et alii, “La dinámica urbana de las ciudades de la fachada nortatlántica y del 
cuadrante noroeste de Hispania durante el Bajo Imperio y la Antigüedad Tardía (siglos 
III-VII d. C.)”, VI Reunión de Arqueología Cristiana Hispánica (Valencia, 2003), 
Barcelona, 2005: 96. Para Barcino, Járrega, R., “Transformaciones urbanístiques a las 
ciutats de la costa central catalana durant l’Antiguitat Tardana”, VI Reunión de 
Arqueología Cristiana Hispánica (Valencia, 2003), Barcelona, 2005: 154. Para Baelo, 
Carteia y Caesaraugusta, García Entero, V., Los Balnea domésticos- ámbito rural y 
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urbano- en la Hispania romana, Madrid, 2005: 202, 251, 281 y 289-292. Para Britannia, 
Russo, D. G.,  Town Origins and development in Early England c. 400-950 AD, London, 
1998: 73-77, las termas fueron abandonadas en el s. IV. Para Sardinia, Ghiotto, A. R., 
L’architettura romana nelle città della Sardegna, Roma, 2004: 128, tabla 6, las termas 
quedaron inutilizadas en los inicios del s. IV y, sobre todo, en el tercer cuarto del s. V. 
 

(5) Yegul, F., Baths and Bathing in Classical Antiquity, Cambridge, 1999: 338. 
 

(6) Lepelley, C., “Le musée de statues divines. La volonté de sauvegarder le patrimoine 
artistique païen à l’époque théodosienne”, Cahiers archéologiques 42, 1994: 5-15; 
Fuentes, A., “Las termas en la Antigüedad Tardía: reconversión, amortización, 
desaparición. El caso hispano”, II Coloquio Internacional de Arqueología en Gijón 
(Gijón, 1999), Gijón, 2000: 135-136. 

 

(7) Barral i Altet, X., “Transformacions de la topografía urbana a la Hispania cristiana 
durant l’Antiguitat Tardana”, Actas de la IIª Reunió d’Arqueologia Paleocristiana 
Hispànica, Barcelona, 1982: 105-132. 

 

(8) Lepelley, C., "The Survival and Fall of the Classical City in Late Roman Africa", The City 
in Late Antiquity, London, 1992: 59. 

 

(9) Para las termas de Munigua, Castulo, Caesaraugusta y Malaca, Hauschild, T., “Exkurs. 
Bemergkungen zu thermen und Nymphäum von Munigua”, Madrider Mitteilungen 27, 
1977: 325-343; Blázquez, J. M., Castulo II, Madrid, 1979: 223-225; García Entero, V., 
Op. Cit., 2005: 280-282; Fernández Rodríguez, L. E. et alii, “Restos de un edificio 
termal en la Abadía de Santa Ana del Cister: última aportación al conocimiento de la 
Malaca altoimperial”, Anuario Arqueológico de Andalucía 1998, Sevilla, 2007: 504. Las 
termas de Caesaraugusta se dejarían de usar a inicios del s. IV. Cf. Aguarod, M. C. y 
A. Mostalac, La Arqueología de Zaragoza en la Antigüedad Tardía, Zaragoza, 1998: 11. 

 

(10)  Sobre el expolio material de las termas de Hispalis (Palacio Arzobispal), Clunia y 
Segóbriga, De Palol, P., Clunia. Historia de la ciudad y guía de las excavaciones, 
Burgos, 1994 (6ª ed.): 282; Ramallo, S. F. y E. Ruiz: “Bizantinos en Cartagena: Una 
revisión a la luz de los nuevos hallazgos”, Annals de l’Institut d’Estudis Gironins 38, 
1996/1997: 1210; Tabales, M. A., “Investigaciones arqueológicas en el Alcázar de 
Sevilla”, Apuntes del Alcázar de Sevilla 1, 2000: 18-20. 

 

(11)  Para Anatolia, Italia, África, las Galias y Britannia, Farrington, A., The Roman Baths of 
Lycia, Ankara, 1995; D’Angela, C., “Cristianesimo e fruizione delle acque salutari nella 
Tarda Antichità. Alcune osservazioni sui centri termali in Italia”, Vetera Christianorum 
35, 1998: 69-77; Bouet, A., Les thermes privés et publies en Gaule Narbonnaise, 
Rome, 2003; Todd, M., “Baths or baptisteries? Holcombre, Lufton and their analogues”, 
Oxford Journal of Archaeology 24, 3, 2005: 307-311. 

 

(12)  Para las termas de Itálica, Clunia, Toletum, Baelo, Gigia, Hispalis, Caesaraugusta, 
Segóbriga, Malaca, Munigua, Bracara, Barcino, Tarraco, Ilici y Edeta, Corzo, R., 
“Organización del territorio y evolución urbana en Itálica”, Itálica, Madrid, 1982: 299-
331; De Palop, P., Op. Cit., 1994 (6ª ed.): 282; Rojas, J. M., Op. Cit., 1996: 67; Sillières. 
P., Baelo Claudia, una ciudad romana de la Bética, Madrid, 1997: 162; Fernández 
Ochoa, C., La muralla romana de Gijón (Asturias), Gijón, 1997: passim; Fernández 
Ochoa, C. y M. Zarzalejos Prieto, Op. Cit., 2001: 27; Aguarod, M. C. y A. Mostalac, Op. 
Cit., 1998: 25-26; Almagro, M. y J. M. Abascal, Op. Cit., 1999: 111; Mayorga, J. F. et 
alii: “Intervención en la Abadía del Cister (Málaga). El edificio termal: noticia preliminar”, 
Mainake 23, 2001: 207; Schattner, T. G., Munigua. Cuarenta años de investigaciones, 
Sevilla, 2003: 95-97 y 218; López Quiroga, J., El final de la antigüedad en la Gallaecia: 
la transformación de las estructuras de poblamiento entre Miño y Duero (s. V-X), A 
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Coruña, 2003; Járrega, R., Op. Cit., 2005: 154; Macías, J. M. y Remolá, J. A., Op. Cit., 
2005: 184; Poveda, A. M., “Aproximación al urbanismo de Ilici Augusta durante la 
Antigüedad Tardía”, VI Reunión de Arqueología Cristiana Hispánica (Valencia, 2003), 
Barcelona, 2005: 334; Escriva, V. et alii, Op. Cit., 2005: 268. Para Carteia, Roldán, L. et 
alii, Estudio histórico-arqueológico de la ciudad de Carteia (San Roque, Cádiz), 1994-
1999, I, Sevilla, 2006: 391. Para Complutum, Myrtilis y Emporion, Velázquez, I. y G. 
Ripoll, “Pervivencias del termalismo y el culto a las aguas en época visigoda hispánica”, 
Espacio Tiempo y Forma Historia Antigua Series II, 5, 1992: 565; Ramos, A. y M. 
Tendero, “Termas romanas en el Occidente del Imperio”, II Coloquio Internacional de 
Arqueología en Gijón (Gijón, 1999), 2000: 250; García Entero, V., Op. Cit., 2005: 251. 

 

(13)  Para las termas de Aurgi, Carmo y Astigi, Morales, E. M., “La ciudad romana de Aurgi 
(Jaén)”, Cudas 1, 2000: 140; Anglada, A. et alii, “Las termas de Carmona”, II Coloquio 
Internacional de Arqueología (Gijón, 1999), Gijón, 2000: 258; Romo, A., Op. Cit., 2002: 
151-153. 

 
(14)  Jiménez Sánchez, J. A. y J. Sales Carbonell, “Termas e Iglesias durante la Antigüedad 

Tardía: ¿reutilización arquitectónica o conflicto religioso? Algunos ejemplos hispanos”, 
Antigüedad y Cristianismo 21, 2004: 188. 

 

(15)  Fuentes, A., Op. Cit., 2000: 137. 

 

(16)  Las termas de Lucus, Malaca y Astigi no se transformaron tras ese uso funcional. Cf. 
Herves, F. y Meijide, G., Op. Cit., 2000: 188-189; Fernández Rodríguez, L. E. et alii, 
Op. Cit., 2001: 207-208; Romo, A., Op. Cit., 2002: 151. 

 

(17)  En Castulo, Olisipo, Emérita y Barcino, Elvira, M. A., “Catas nos. 6, 7, 8 (piscina de 
frigidarium)”, J. M. Blázquez (ed.), Castulo IV, Madrid, 1984: 233-235; Pintado, J. A., 
“Thermae Cassiorum: ocio y evergetismo en la Olisipo tardoantigua”, Hispania en la 
Antigüedad Tardía. Ocio y espectáculos (Alcalá, 1997), Alcalá de Henares, 2001: 240; 
Alba, M., “La vivienda en Emérita durante la Antigüedad Tardía: propuesta de un 
modelo para Hispania”, VI Reunión de Arqueología Cristiana Hispánica (Valencia, 
2003), Barcelona, 2005: 140; García Entero, V., Op. Cit., 2005: 202-203. Para Italia y 
África, Lepelley, C., Les cités de l’Afrique romaine au Bas-Empire,  vol. 1, Paris, 1979: 
307; Conti, S., Die Inschriften Kaiser Julians, Stuttgart, 2004: 586-587; Ghiotto, A., Op. 
Cit., 2004: 128, tabla 6. 
 

(18)  Pese a los pocos datos, esto debió de afectar también a las termas de Iliberri (Callejón 
de los Negros), Urso, Acinipo, Arva, Axati, Cartima, Iluro, Ilurco, Ostippo, Singilia Barba 
y Antikaria. Cf. Fear, A. T., Rome and Baetica. Urbanization in Southern Spain c.50 BC- 
AD 150, Oxford, 1996: 181-182; Romero Pérez, M., “Termas romanas en Antequera”, 
Revista de Arqueología 235, 2000: 56; Morales, E. M., Op. Cit., 2003: 184-185. 

 

(19)  Para Myrtilis, Carthago Nova, Barcino y Carteia, Torres, C. y S. Macías, Museu de 
Mértola: Basilica Paleocristà, Mertola, 1993; Ramallo, S. F. y E. Ruiz, El teatro romano 
de Cartagena, Murcia, 1998: 48; García Entero, V., Op. Cit., 2005: 202; Bernal, D. et 
alii, “El abandono de Carteia en el siglo VI d.C.: resultados de la actuación arqueológica 
en la zona baja de la ciudad”, VI Reunión de Arqueología Cristiana Hispánica 
(Valencia, 2003), Barcelona, 2005: 415-428. Para Palaestina, Sperber, D., The city in 
Roman Palestine, Oxford, 1998: 165. 

 

(20)  García Entero, V., Op. Cit., 2005: 741. 

 

(21)  Cf. Isidoro, Etym., XII.  
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(22)  Sobre la reducción espacial, la parcelación interna, la cubrición de los mosaicos y el 
desalojo de las estatuas, Cepas. A., Crisis y continuidad en la Hispania del s. III, 
Madrid, 1997: 212; Koppel, E. M., “La decoración arquitectónica de las termas en 
Hispania”, IV Reunión sobre Escultura Romana en Hispania (Lisboa, 2002), Madrid, 
2004: 341. 
 

(23)  Velázquez, I. y G. Ripoll, Op. Cit., 1992: 555-561; Diez de Velasco, F., Termalismo y 
Religión. La sacralización del agua termal en la Península Ibérica y el Norte de África 
en el Mundo Antiguo, Madrid, 1998; Reis, M. P., Las termas y balnea romanas de 
Lusitania, Madrid, 2004; Matilla, G., “La recuperación de los balnearios durante el Bajo 
Imperio”, Antigüedad y Cristianismo 23, 2006: 159-184. Para Oriente y Occidente, 
Caillet, J. P., “La transformation en église d’édifices publics et de temples à la fin de 
l’Antiquité”, La fin de la cité antique et le début de la cité médiévale de la fin du IIIe 
siècle à l’avènement de Charlemagne, Bari, 1996: 194-195; Ben Abed, A. y N. Duval, 
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